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			A mi padre, directivo universitario, 

			y a mi madre, maestra de lectura de primaria.

			Imaginar que entrabais en una librería 

			y encontrabais esta obra en un estante

			hacía que todo mereciera la pena

		

	


		
			Nota del autor

			 

			 

			 

			A lo largo de este libro encontrarás historias de personas cuya vida ha cambiado gracias a los sistemas. Muchas de ellas provienen de mi trabajo con clientes, pero he modificado los nombres y he retocado ciertos detalles para proteger su intimidad. En algunos casos he combinado lecciones de varios clientes en un solo ejemplo para que se vea claramente la idea principal.

			Las estrategias que se explican en el libro han ayudado a gente real a resolver problemas reales. Mi esperanza es que también te ayuden a ti.

		

	


		
			Introducción 
Cómo me salvaron los sistemas

			 

			 

			 

			«Llevas la ropa arrugada —comenzó con total naturalidad—. Comes demasiado rápido. Caminas sin gracia ninguna. No hablas un segundo idioma. No sabes cocinar…».

			La lista de mis defectos era más larga que el tique de un supermercado.

			Tenía veintipocos años y la joven holandesa frente a la que estaba sentado sostenía ante mí un espejo que yo no podía ignorar. Lo que había empezado como una cita informal se convirtió en una intervención que no sabía que necesitaba. Ella no estaba intentando ser cruel; los holandeses son famosos por su franqueza y su manera directa de hablar. Lo cierto es que recibí cada observación como si fuera un puñetazo en el estómago. 

			Y entonces vino el remate. «En holandés, la traducción literal de tu nombre, Ben Meer, es “Yo soy más”. Quizá deberías aplicarte el cuento».

			De haber sido aquello un duelo de rap, el público habría estallado en un «¡OOOH!». Luego ella habría posado el micro y abandonado el escenario. Sin embargo, no era más que un martes por la noche en un café tranquilo.

			Traté de aguantar el tipo, aunque parte de mí sabía que ella tenía razón. Así que dejé que sus palabras me calaran hondo e intenté tomar nota.

			«Yo soy más». La frase me resonaba en la cabeza. Si eso era lo que significaba mi nombre, entonces, ¿por qué no vivía de acuerdo con mi potencial? Necesitaba ser más. Más disciplinado. Más de todo.

			Mi veintena fue como la de mucha gente: desordenada, confusa y con más cargas de las que habría tenido que asumir. Vivía en un apartamento de treinta metros cuadrados atestado de cajas de productos sin vender, procedentes de una startup de cuidado de la piel en la que me había embarcado. Para pagar el alquiler, trabajaba jornadas de catorce horas sirviendo mesas los fines de semana. Y, por encima de todo ello, pendía una deuda de treinta y dos mil dólares de la tarjeta de crédito, que había contraído para poder perseguir mi sueño de emprendedor. Mi capacidad crediticia era tan baja que si un ladrón de identidades hubiera robado mi información, me la habría devuelto con una nota de disculpa.

			Así que me apliqué a fondo levantándome antes y haciendo jornadas más largas. Creí que podría ser más trabajando más. No obstante, por mucho que me afanase y mucha esperanza que albergara, no iba a poder arreglar un negocio que hacía aguas por todas partes.

			Al fin, entré en razón. Examiné mi startup con franqueza, sopesé su potencial comercial y me di cuenta de que no iba a funcionar. Liquidarla fue una de las cosas más duras que he tenido que hacer en mi vida.

			Me encontraba en una encrucijada y sabía que necesitaba más formación y estructura. Así que pedí plaza en varias escuelas de negocios. Como cabía esperar, me rechazaron en muchas. Fue entonces cuando un amigo íntimo me sugirió que «rebajara mis expectativas», no porque estuviera decepcionado conmigo, sino porque le di pena. Esa conversación me sigue motivando aún a día de hoy. Es curioso que el hecho de que alguien no tenga fe en ti pueda convertirse justo en el impulso que necesitas para creer en ti mismo.

			Algo en mí se negaba a rendirse. Recé un avemaría al echar mi última solicitud de matrícula en una escuela de negocios, e incluí un kit de muestra de mis productos de cuidado de la piel de la startup fallida. (A ver, si todo en mi vida se iba a ir al garete, que al menos el comité de admisiones consiguiera una piel tersa).

			Contra todo pronóstico, Cornell me admitió. Y fue de lo más emocionante…, hasta que vi el precio de las clases y se me despertaron los demonios internos: «¿Qué pasa si también fracasas en esto?». Sin embargo, el coste de estancarme era superior al de cualquier matrícula, era mi futuro lo que estaba en juego. Así que pedí más préstamos.

			 

			 

			La epifanía

			 

			El profesor de gestión de operaciones se paseaba por el frontal del aula arremangado hasta los codos, haciendo clic en el pulsador del boli azul que llevaba en la mano. Luego dijo algo que detuvo el tiempo:

			«La mayor diferencia entre las empresas rentables y las startups que no arrancan no es el talento ni la financiación, sino los sistemas».

			Hacía seis meses que me había visto obligado a liquidar la empresa de mis sueños y lo había achacado a que no era lo bastante listo, a que no tenía suficiente impulso o a que me faltaba valía. Había interiorizado esa historia como si fueran los evangelios. Pero ese día, en aquella aula, sentí que la vieja historia empezaba a perder fuerza.

			Al abrir mi libro de texto, se me quedó fija la vista en una frase: «Un sistema es un conjunto de componentes cuyas interacciones están organizadas para alcanzar un objetivo».

			Dejé de oír el ruido del aula. Mi startup no tenía sistema de ventas. Cada vez que me hacían un pedido era como si hubiera ganado la lotería. No había establecido un sistema de atención al cliente; improvisaba sobre la marcha cuando recibía quejas y esperaba que ser encantador sustituyera a la estructura. Tampoco había creado un sistema para los presupuestos; miraba mi saldo bancario como si fuera el pronóstico del tiempo y cruzaba los dedos para que hiciera sol.

			No había fracasado por mi falta de valía, sino por mi estrategia. Lo que ocurría era que necesitaba implantar los sistemas apropiados.

			Entonces la idea se amplió aún más: si los sistemas eran lo que diferenciaba las empresas que tenían dificultades de las prósperas, ¿podrían ser también lo que diferenciaba a las personas que tenían dificultades para progresar de las que alcanzaban el éxito?

			«Yo soy más». La frase llevaba meses rondándome la cabeza. Como la chica holandesa de mi cita en el café no me había dicho cómo llegar a ser más, yo había asumido que la manera de lograrlo era trabajar más duro. Sin embargo, en aquella clase de gestión de operaciones, caí en la cuenta de que lo que realmente tenía que hacer era aplicar sistemas.

			Y esa idea me enardeció.

			Comencé a leer todo lo que pude sobre los sistemas y el éxito. Devoré libros como Pensar en sistemas, de Donella Meadows, o La quinta disciplina, de Peter Senge.

			Una vez que empiezas a ver sistemas, ya no dejas de hacerlo. Es como identificar un código en cada cosa. ¿El colega del trabajo que se va a casa a las cinco de la tarde, pero rinde muchísimo? ¿El padre o la madre que siempre lo hacen todo fenomenal? ¿El amigo que no se pierde ni un día de gimnasio? Todos ellos dominan una habilidad que a la mayoría no nos han enseñado, pero que cualquiera puede aprender. Y esa habilidad son los sistemas.

			Con esta inspiración, empecé a diseñar mi vida de manera consciente. Recuerdo estar sentado en una cafetería con el portátil, creando carpetas para cada área de lo que imaginaba que sería una vida completa: bienestar, salud, relaciones, y otras. A partir de entonces, una invitación de calendario semanal llamada Domingo de sistemas se convirtió en una cita sagrada conmigo mismo para trabajar en mis sistemas y conseguir con ellos cosas como saldar mis deudas o llamar con más regularidad a viejos amigos (y a mi madre). Dejé de preguntarme «¿Por qué sigo metiendo la pata?» y empecé a plantearme «¿Qué sistema haría que el éxito fuera inevitable?».

			El primer sistema que creé es casi demasiado simple para mencionarlo: recordatorios de cumpleaños. Acababa de olvidarme del de un amigo íntimo y me sentía fatal. Lo achaqué a que estaba muy liado, pero lo que ocurría realmente era que no tenía un método para recordar fechas importantes. Así que ideé uno:

			 

			1. Hice una lista de todas las personas de cuyo cumpleaños no quería olvidarme.

			2. Fui a mirar en su perfil de Facebook y anoté las fechas.

			3. Creé recordatorios de calendario recurrentes.

			 

			Me llevó veinte minutos. Al cabo de una semana, me saltó el recordatorio del cumpleaños de un colega del trabajo, y fue inolvidable la cara que puso cuando vio que me había acordado. Un pequeño sistema había tenido ya un efecto palpable.

			Esto es lo que significa hacer las cosas bien: adelantarte a las necesidades futuras y sistematizar las cosas para que el día de mañana resulte más ligero y libre. Aquella pequeña victoria me demostró lo que podían hacer los sistemas, y me señaló las posibilidades mucho mayores que tenía por delante.

			 

			 

			Autoayuda que ayuda de verdad

			 

			Cuando acabé el máster de negocios, empecé a trabajar en Ernst & Young. Allí me dediqué a asesorar a grandes empresas sobre la elaboración de sistemas para el crecimiento, incluidos un banco de la lista Fortune 50 y una gran cadena de restaurantes.

			Durante los tres años siguientes, continué practicando mi ritual Domingo de sistemas casi todas las semanas. Así fue como ordené mi casa, literal y figuradamente. No todos los sistemas funcionaban desde el primer momento. Me llevó tiempo aprender a diseñarlos de manera apropiada. Al principio, creaba sistemas que trataban los síntomas, en lugar de las causas subyacentes. Por ejemplo, diseñé maneras muy elaboradas de guardar la ropa en mi creciente armario, en lugar de preguntarme por qué seguía comprando prendas. Tomaba suplementos energéticos carísimos, en vez de afrontar mis dificultades para dormir bien. (No te preocupes: en el capítulo 4 veremos cómo solucionar los problemas desde la raíz).

			Sin embargo, seguí perfeccionando mis sistemas semana tras semana. Esas mejoras pequeñas se convirtieron en logros significativos. Saldé el crédito y los préstamos con los que había financiado mi negocio fallido y mis estudios. En el gimnasio, fui acumulando récords personales. Incluso conocí a la mujer increíble con la que estoy comprometido actualmente. El hecho de que ella esté deseando casarse conmigo es la única prueba que necesito para saber que todo esto funciona.

			En marzo de 2022 ocurrió algo importante: llegué a mi límite con los contenidos de autoayuda. Tenía el Instagram lleno de «gurús de la mentalidad» que publicaban frases bonitas como «Confía en el proceso» (mal consejo si no tienes uno en marcha) y «Todo pasa por una razón» (flaco consuelo cuando estás pasando penalidades). Lo que ocurre con estos mensajes es que, aunque no van del todo desencaminados, no bastan. La mayoría de la gente no necesita más inspiración, sino más infraestructura.
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			Así pues, cuando empecé a compartir mi contenido en BenMeer.com y en las redes sociales, omití los clichés y me centré en sistemas útiles de los que pudiera beneficiarse inmediatamente la gente normal y corriente como tú y como yo.

			La respuesta fue abrumadora. En menos de veinte meses, generé una comunidad de dos millones de seguidores entre las distintas redes sociales, y de más de doscientos cincuenta mil suscriptores por correo electrónico. En ese periodo, mi contenido dio lugar a la increíble cifra de más de mil millones de visualizaciones. Coaches profesionales, atletas olímpicos y directores ejecutivos comenzaron a aplicar mi trabajo con sus equipos. Un lector lo describió como «autoayuda que ayuda de verdad».

			Dejé la consultoría y fundé una empresa dedicada a la formación que factura cifras de siete dígitos y que ha trabajado con más de tres mil ejecutivos, empresarios y creadores para construir sistemas en el mundo de los negocios y en la vida diaria. La revista Forbes me ha bautizado como The Systems Guy, «el tipo de los sistemas». Sin embargo, nada de todo esto llegó de manera natural. Fue un proceso de aprendizaje durante el que fui construyendo sistemas cada vez mejores, y ahora quiero compartir todo lo que he comprobado que funciona.

			Una advertencia: no tienes entre las manos otro libro más que te dice que «pensar en positivo va a cambiarte la vida». No voy a pedirte que confecciones un collage de inspiración, que te repitas frases ante el espejo o que quemes salvia al lado de tu monedero. Este libro te llevará de la idea a la infraestructura, y de esta al resultado, de modo que la vida que imaginas se convierta en la que vivas de verdad.

			Me encanta la autoayuda práctica, pero la mayoría de los libros de este género se centran en una sola herramienta: los hábitos. Este libro te aporta una caja de herramientas completa con hábitos para adoptar un ritmo diario, listas de comprobación para las rutinas más complejas, y proyectos para objetivos únicos y trascendentes. Que yo sepa, este es el primer libro que aúna las tres herramientas juntas en un solo modelo.

			He llamado DRIVE al método mediante el que puedes desarrollar cada una de ellas. Este modelo proporciona un marco de cinco pasos para construir sistemas efectivos de cualquier tipo. Verás este mismo patrón en misiones de la NASA, en estrategias de crecimiento de empresas de la lista Fortune 500 y en el entrenamiento de atletas de élite. Cuando lo aprendas, sabrás diseñar sistemas que conviertan los objetivos en resultados.

			Si estás soñando con sacar adelante un proyecto, ponerte en forma o asumir por fin el control de tus finanzas, puedes salvar la distancia entre donde estás y donde quieres estar con unos pocos sistemas que aún no has diseñado. Con ellos, todo lo que te esté pareciendo muy difícil ahora mismo empezará a parecerte más fácil, y alcanzarás esos objetivos que antes dejabas para «el año que viene».

			El ser humano ha necesitado siempre sistemas para abordar la complejidad. Y la vida moderna no hace más que aumentarla.

			 

			 

			El manual que te faltaba

			 

			Piensa en lo que estés gestionando ahora mismo: diecisiete contraseñas que se supone que tienes que recordar; seis suscripciones a servicios que están detrayendo silenciosamente dinero de tu cuenta bancaria; tres direcciones de correo electrónico y cuatro aplicaciones de mensajería; seguimiento de las actividades de tus hijos, de los achaques de tus padres mayores, de las citas y reuniones que tienes programadas, de los proyectos de trabajo y de los objetivos personales; y, en algún momento, entre todo eso, se supone que tienes que hacer ejercicio, comer bien, mantener amistades…, y acordarte de cambiar el filtro del aire.

			El cerebro humano evolucionó para que nos acordásemos de dónde crecían los árboles frutales. Hoy en día está intentando gestionar una complejidad para la que no tiene recursos. Y, por si fuera poco, estamos tratando de hacer todo eso mientras sufrimos un bombardeo digital constante.

			Actualmente, una persona media pasa con el móvil unas tres horas al día o más, con lo que, de seguir así, acabará entregando diez años de su vida a algoritmos diseñados para sacar partido de su atención.[1] Las empresas tecnológicas emplean a ejércitos de expertos en ciencia de datos, psicología y neurociencia para que las aplicaciones que comercializan resulten lo más adictivas posible. Para el individuo medio no se trata de un problema de fuerza de voluntad, sino de estar librando una guerra desequilibrada contra algoritmos de mil millones de dólares diseñados para mantenerlo pegado al móvil.

			Nosotros lo llamamos distracción. Ellos lo llaman ingresos.

			No es de extrañar que estemos exhaustos. Nos encontramos gestionando una complejidad sin precedentes a la vez que tratamos de repeler a cada paso todo tipo de estrategias perfectamente diseñadas para generarnos adicción. Muchos vivimos en un estado constante de ansiedad de baja intensidad que hemos creído que es nuestra personalidad.

			 Hoy jugamos a un juego diferente. Los métodos tradicionales (listas de cosas que hacer, fuerza de voluntad, buenas intenciones) no se elaboraron para este nivel de manipulación digital. Como ha dicho Tim Ferriss: «Es como llevar un arma blanca a un tiroteo».[2]
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			Sin embargo, una vez que nos damos cuenta de cómo funciona el juego, nos es posible burlarlo. La solución consiste en crear sistemas simples que protejan nuestro tiempo y nuestra atención.

			Si te parece complicado algo así, no es culpa tuya. A la mayoría no nos enseñaron nunca a hacerlo. Salimos del colegio sabiendo que la expedición de Colón viajó en tres barcos de vela, pero no nos explicaron cómo diseñar una semana para que resulte verdaderamente efectiva. La vida nos da problemas, no manuales de instrucciones. Y siempre habíamos creído que podíamos solucionarlos sobre la marcha. Pero es hora de dejar todo eso atrás.

			Aprender a crear sistemas es la metahabilidad que requiere la vida moderna. Y este libro es el manual que te faltaba.

			No obstante, antes de avanzar más, hay algo esencial que necesitas saber.

			 

			 

			Eres humano (y eso es perfecto)

			 

			Los sistemas que quiero enseñarte a crear no te llevarán a ser más «mecánico», sino más intencionalmente humano.

			Si pones en marcha sistemas que se encarguen de abordar los aspectos básicos de la vida, podrás estar plenamente presente para lo que importa de verdad. Te será posible saborear una comida especial sin preocuparte de descubiertos en la cuenta bancaria, sentir que tu casa es ese santuario donde puedes refugiarte porque por fin reina el orden, y dejarlo todo para hacer una escapada de fin de semana porque tienes el trabajo lo bastante organizado como para poder ausentarte.

			Los sistemas potenciarán tu productividad. Sin embargo, ese no es el objetivo en última instancia, sino la presencia. Si un sistema no te genera más libertad, conexión o felicidad, no merece la pena que lo pongas en práctica.

			 

			 

			Cómo usar este libro (y que su efecto dure)

			 

			No es necesario que lo absorbas todo en un solo fin de semana. De hecho, no deberías hacerlo. Los cambios reales comienzan cuando internalizamos las ideas, no cuando leemos a toda prisa sobre ellas.

			He aquí tres maneras de abordar este libro:

			El modo cartógrafo (mi recomendación): Léelo una vez para comprender el territorio. Ve subrayando lo que más te llame la atención, luego vuelve sobre ello e implementa lo que te resulte más importante. Esta estrategia funciona muy bien si te gusta tener bien clara la trayectoria antes de empezar a conducir. Además, quita la presión de tratar de aplicarlo todo a medida que lees. Acabarás el libro sabiendo con claridad qué sistema priorizar para tu caso específico.

			El modo constructor: Cuando un sistema te convenza, deja de leer y elabóralo de inmediato. ¿El recordatorio de cumpleaños? Créalo antes de pasar de página. Es el modo más lento, pero acabarás el libro con unos cuantos sistemas ya montados y en funcionamiento.

			El modo muestreo: Ve directamente a la parte del libro donde se aborda lo que necesitas. Si quieres recuperar más de diez horas a la semana, empieza con el capítulo 11: «Automatización». Si necesitas actualizar tus herramientas, ve al capítulo 12. Si te cuesta aplicar sistemas en el trabajo o en casa, acude al capítulo 16: «Partidas multijugador». A veces, el mejor sistema es el que resuelve el problema más urgente. Siempre puedes volver al resto del libro más adelante. Ten en cuenta algo, sin embargo: aprovecharás más el contenido de todo el texto una vez que comprendas bien el modelo DRIVE.

			Escojas el modo que escojas, quédate con las ideas que más te convenzan. En este mismo capítulo, un poco más adelante, explicaré el sistema del Banco de pensamientos, donde podrás guardar información sobre todo lo que aprendas.

			Haz descansos y deja que respiren las ideas. El modelo DRIVE constituirá los cimientos sobre los que irás construyendo las próximas décadas. Algunos sistemas provocarán avances enseguida. Otros se quedarán en segundo plano hasta que llegue el momento en que los necesites. Irás construyendo en función de lo que vayas necesitando en tu vida.

			Ahora ocupas el asiento del conductor, así que hablemos del lugar al que te vas a dirigir.

			 

			 

			Un juego al que vale la pena jugar

			 

			Para mí los sistemas supusieron un cambio radical. Además de desarrollar mi potencial, me aportaron una enseñanza aún más profunda: la voluntad de actuar, la sensación de que mi vida no era solamente algo ante lo que reaccionar, sino algo que yo podía diseñar.

			Ir mejorando cada día es un juego al que merece la pena jugar porque cambia el modo en que sientes tu vida desde dentro. El tiempo se amplía. Los días se aligeran. Empiezas a ver posibilidades que antes pasabas por alto. Estás presente para las personas de un modo en el que antes no podías.

			Desde luego, te sentará bien el reconocimiento de los demás, pero lo que te dan los sistemas es mucho más importante: la confianza que proviene de una capacidad auténtica. El gozo de saber (y sentir) que estás haciendo las cosas bien.

			Este es el libro que desearía haber podido leer hace mucho tiempo, cuando vivía en aquel apartamento destartalado, cuando la ansiedad me consumía y me sentía estancado. También es el libro que me habría encantado tener más adelante, cuando las cosas comenzaron por fin a funcionar y necesitaba un plan para seguir creciendo y construir algo que me trascendiera.

			He pasado los últimos siete años depurando el manual que me habría gustado que alguien me hubiera ofrecido. Ahora lo tienes entre tus manos.

			Vamos entonces con los sistemas.

			 

			
			[image: ] SISTEMA DE EFICACIA PROBADA:

			EL BANCO DE PENSAMIENTOS PARA ACUMULAR CONOCIMIENTO

			 

			Antes de sumergirnos en el capítulo 1, he aquí un sistema que te permitirá sacar mayor partido de cada página de este libro.

			Si lo has comprado, es probable que no sea tu primera incursión en la autoayuda. Ya has subrayado pasajes inspiradores antes, así como ideas que en su momento te parecieron muy reveladoras. No obstante, todos esos subrayados son ahora fósiles enterrados en libros que no sueles volver a abrir. Y no te pasa solo con los libros. Te juraste que no te olvidarías de esa perla que oíste en un pódcast o de esa epifanía que experimentaste en la ducha. En cambio, lo único que recuerdas es el primer verso de la letra de «Lose Yourself», de Eminem.

			Por esa razón, he creado un sistema que llamo Banco de pensamientos, que ha cambiado la forma en que absorbo y utilizo las ideas.

			En estas páginas encontrarás decenas de ideas prácticas. Si te limitas a subrayarlas, se esfumarán y desaparecerán por el mismo agujero negro. En cambio, si las recoges en un Banco de pensamientos, las harás revisables, utilizables e irás acumulando conocimiento.

			Configuración (dos minutos): Abre cualquier aplicación de notas. Crea siete carpetas de nivel superior como las siguientes: Salud física, Emociones, Mente, Relaciones, Carrera profesional, Dinero, Entorno. Veremos más cosas sobre estas categorías vitales en los próximos capítulos, pero, por ahora, aportarán una estructura clara a tu Banco de pensamientos.

			Cómo usarlo: Cuando algo te parezca útil, escribe una nota breve y archívala en la carpeta correspondiente. Da a cada entrada un título claro para poder encontrarla más tarde. Por ejemplo, puedes guardar el sistema de recordatorio de cumpleaños que he mencionado antes en la carpeta Relaciones; el sistema de optimización del sueño del capítulo 5, en Salud física; el sistema de automatización financiera del capítulo 11, en Dinero. Estos son solo tres de los muchos sistemas que veremos a lo largo del libro.

			Aplica lo mismo cuando te topes con ideas en pódcast, artículos o conversaciones. En el capítulo 14, aprenderás a elaborar tu propio ritual Domingo de sistemas, que te ayudará a convertir ideas en sistemas activos.

			El primer paso: Crea ahora mismo las siete carpetas. Te llevará menos de dos minutos. Cuando acabes, no solo habrás leído sobre sistemas, sino que ya habrás construido uno.

			

		

	


		
			Los cimientos

		

	


		
			1 
La magia oculta de los sistemas

			 

			 

			 

			Los sistemas permiten a la gente normal y corriente conseguir resultados extraordinarios de una manera predecible.

			 

			MICHAEL GERBER

			 

			 

			En el Beacon Theatre, el público estalla en vítores.[1] Con un tono de voz lleno de asombro infantil, Jerry Seinfeld acaba de hacer una broma sobre los típicos cereales secos de desayuno, que «no pueden ponerse rancios porque nunca estuvieron frescos». Seinfeld cautiva a todos durante su especial para Netflix. Cada pausa está perfectamente coreografiada, cada alzamiento de ceja sirve a un propósito. No estamos solo ante un talento natural, sino ante el producto de un sistema depuradísimo.

			La mayoría de la gente vive de manera superficial. No es el caso de las personas que alcanzan grandes logros, quienes, bajo la superficie, realizan toda una serie de actividades que pocos ven.

			Mucho antes de que las cámaras empiecen a grabar, Seinfeld comienza en una sala tranquila, escribiendo en su libreta.[2] «Sigo escribiendo todos los días —confesó en una ocasión—. Aquí va el café, aquí el cuaderno y aquí las notas». Al cómico se le ha atribuido la técnica de registrar su racha de escritura en un calendario de pared, donde marca con una X cada día en que la practica. El método acabó bautizándose como «No rompas la cadena», aunque el propio Seinfeld le ha restado importancia como técnica formal de productividad.[3] Sin embargo, el principio fundamental sigue siendo el mismo: Seinfeld escribe todos los días.

			Luego pone a prueba el material en el Gotham Comedy Club. «En el escenario, el público te bombardea con un montón de datos», contó a Tim Ferriss.[4] ¿Y después? «En un 95 %, se trata de reescribir».

			Además, la comedia requiere mucha resistencia. Seinfeld cree en la eficacia del entrenamiento de fuerza y la meditación trascendental. «Creo que, con estas dos cosas, se podría solucionar la vida de cualquiera», dice.[5] Se compara con un atleta, siempre entrenando y siempre mejorando. Es la razón por la que, a los setenta y un años, sigue en lo más alto de un sector en el que la mayoría de la gente se quema mucho antes.

			Todos los cómicos trabajan muy duro. Lo que diferencia a Seinfeld es cómo ha sistematizado él ese trabajo y ha hecho que la comedia pase de ser un juego de probabilidades a una ciencia coherente. Se sabe que Seinfeld tenía en 2025 un patrimonio de mil cien millones de dólares.[6] Eso no ocurre de manera accidental, sino gracias a la puesta en práctica de sistemas de primer nivel.

			Los sistemas están ocultos en la arquitectura del logro. Es posible sistematizar incluso ámbitos que asumimos que funcionan únicamente gracias al talento. Warren Buffett se hizo rico usando un sistema para evaluar empresas. Hans Zimmer se convirtió en uno de los compositores de Hollywood más prolíficos sistematizando la forma en que crea el sonido. Serena Williams ha dominado el tenis durante veinte años con sistemas para entrenar y recuperarse.

			No existe el logro sin esfuerzo, al menos no de la manera que imaginamos. Siempre hay funcionando en silencio y en segundo plano un sistema que no solo hace que las cosas parezcan más fáciles desde fuera, sino que resulten más fáciles también desde dentro.

			En la vida diaria podemos ver repetirse el mismo patrón. Por ejemplo, las personas que siempre dan el regalo perfecto suelen apuntar las ideas que surgen en las conversaciones. Quienes siempre bordan las entrevistas contestan las preguntas haciendo uso de una estructura muy sencilla: Situación, Tarea, Acción, Resultado (STAR); construyen un sistema para tener confianza.

			Lo que da la impresión de ser una capacidad sobrehumana no es más que la existencia de sistemas invisibles. Y, en el momento en que tú crees los tuyos, la gente empezará a preguntarse cómo has hecho para que las cosas difíciles parezcan tan fáciles.

			 

			 

			¿Qué es un sistema?

			 

			Un sistema es un conjunto de componentes que funcionan juntos de cara a un objetivo específico.

			Piensa en un coche, una obra de arte de diseño sistémico. El objetivo es simple: un movimiento controlado. El motor convierte el combustible en energía; la transmisión canaliza esa energía hacia las ruedas, y los frenos y el volante aportan control al conductor. Cada parte sirve a un propósito específico, pero es su coordinación la que te lleva a donde quieres ir.

			Los sistemas personales funcionan igual. Hacen que todos tus esfuerzos (hábitos, proyectos y herramientas) vayan en la misma dirección. El sistema del cómico Seinfeld demuestra esto a la perfección. Sus componentes son:

			 

			• Escribir en una libreta.

			• Interpretar las bromas frente a un público pequeño que no implique mucho riesgo.

			• Anotar la recepción de ese público.

			• Reescribir las bromas en función de la recepción.

			• Mantener la resistencia mediante entrenamiento de fuerza y meditación.

			 

			Si se elimina cualquiera de los componentes, caerá en picado la efectividad del sistema. Escribir sin conocer la opinión del público es como volar a ciegas. Poner a prueba las bromas sin reescribir es un desperdicio de información. Y, sin resistencia, hasta un material perfecto podría no funcionar en escena. La excelencia proviene de la combinación de todas estas partes, no de una sola.

			Sé que estarás pensando: «Todo eso está muy bien para Jerry Seinfeld, un cómico millonario que dispone de todo el tiempo del mundo. Yo necesito llegar a fin de mes». Sin embargo, antes de que Seinfeld tuviera sus millones de Netflix, antes de que nadie conociera su nombre, él ya ponía en práctica ese sistema. No tuvo éxito y luego fue sistemático, sino que primero fue sistemático y luego tuvo éxito.

			Si los sistemas personales son tan potentes, ¿por qué no los usa todo el mundo?

			 

			 

			Sistemas para la gente que los odia

			 

			Vamos a desglosar los cuatro mitos que hacen que la gente se quede estancada en este punto.

			 

			 

			Mito n.º 1: Lo único que necesitamos son buenos hábitos

			 

			Los hábitos son atractivos. Prometen un camino despejado hacia el desarrollo personal: haz una cosa a diario y verás cómo se transforma tu vida. Bebe más agua. Haz la cama. Estos hábitos son verdaderamente valiosos, pero no te llevarán muy lejos.

			Cuando tenía veintitantos años, me convertí en un acumulador de hábitos a tiempo completo. Probé de todo: meter la cara en un cuenco lleno de agua con hielo; escribir con la mano no dominante; entrenar la memoria de trabajo y la concentración con el sistema dual n-back; ponerme a la pata coja al lavarme los dientes; beber agua con limón a treinta y siete grados exactos… Dos horas de rituales matutinos que se suponía que transformarían mi vida (cosa que no ocurrió).

			Había convertido el desarrollo personal en una especie de danza ritual para invocar la productividad (expresiva metáfora del creador de pódcast Chris Williamson, que hace alusión a las danzas rituales para atraer la lluvia). Estaba tan centrado en cumplir cada uno de estos hábitos que ninguno de ellos logró acercarme más a una vida plena.

			El problema más profundo no es qué hábitos elegimos, sino qué historia nos creemos acerca de ellos.

			«Sé un 1 % mejor cada día» suena genial hasta que te haces la pregunta obvia: ¿un 1 % mejor en qué? La mayoría de los hábitos no generan «interés compuesto», no componen ni acumulan nada, son mera repetición. Si te lavas los dientes todos los días, tendrás los dientes limpios, no unos dientes exponencialmente más limpios.

			Incluso aunque los hábitos funcionaran de la manera en que esperamos, no pueden resolverlo todo. Una investigación en la Universidad Duke demostró que alrededor del 40 % de nuestros actos diarios son habituales.[7] Eso es un regalo. Los buenos hábitos preservan la energía mental y mantienen la estabilidad de lo fundamental.

			Sin embargo, si solo el 40-50 % de la vida es lo bastante repetible como para poder convertirse en hábitos, la otra mitad se queda fuera. Muchas de las partes más importantes del día estarán excluidas: los principales objetivos, las relaciones, los proyectos creativos o los distintos pasos de tu carrera profesional son demasiado complejos o variables para que puedan pasar a ser hábitos automáticos.

			El cerebro funciona en dos modos diferentes. Por un lado, el modo de los hábitos gestiona los aspectos básicos en entornos estables y predecibles porque su activación depende de factores de ese tipo. Sin embargo, la vida no es siempre estable o predecible. En cuanto una situación deja de repetirse, ese modo ya no sirve y es entonces cuando se vuelve necesario el modo de planificación y estrategia.[8] Y ahí es donde muchos de nosotros empezamos a improvisar, no porque seamos incapaces de planificar, sino porque nadie nos ha enseñado nunca a pensar de manera sistemática.

			Es también la razón por la que mucha gente disciplinada se siente estancada. Han llegado todo lo lejos que les permiten los hábitos, pero les cuesta avanzar por los ámbitos complejos y variables de la vida. Han tocado lo que yo llamo el «techo de los hábitos», el punto en donde ser únicamente constante deja de generar avances.

			Si esto te ocurre, no es culpa tuya. Lo que pasa es que aún no tienes completa la caja de herramientas.

			En términos generales, la vida funciona en tres capas de sistemas. En primer lugar, están los hábitos y las rutinas, las actividades repetitivas que dan estabilidad a tus días. En segundo lugar, se encuentran tus proyectos, los empujones que, de una sola vez, dan lugar a avances y saltos. Y, en tercer lugar, tienes las áreas amplias de la vida que te importan: la salud, las emociones, la mente, las relaciones, la carrera profesional, el dinero y tu entorno. Estas siete áreas son lo que yo llamo los motores vitales.

			 

			
				
					[image: El conjunto de sistemas vitales. Podemos ver un esquema conformado por tres círculos. El grande representa los motores vitales (7 categorías); el mediano representa los proyectos (iniciativas puntuales) y el pequeño representa las rutinas (hábitos + listas de comprobación).]
				

			

			 

			Estas tres capas juntas forman el conjunto de sistemas vitales. No es necesario que memorices la terminología ahora, limítate a mantener esto en mente. Tus rutinas, tus proyectos y las áreas principales de tu vida se benefician de la existencia de sistemas.

			Los hábitos te llevan al gimnasio, pero los sistemas te transforman el cuerpo. Los hábitos te llevan a mandar currículums, pero los sistemas te consiguen el trabajo. Los hábitos abren el documento, pero los sistemas hacen que acabes el libro. Los hábitos son los ladrillos, pero los sistemas son la arquitectura, es decir, el diseño que muestra cómo encajan entre sí los ladrillos, las vigas y las ventanas.

			La mayoría de la gente intenta desarrollar hábitos aislados con la esperanza de que así cambie su vida. Sin embargo, quienes alcanzan grandes logros diseñan las tres capas para que a su vida no le quede otra opción más que cambiar.

			Cuando los hábitos tocan techo, los sistemas construyen la siguiente planta.

			 

			 

			Mito n.º 2: Los sistemas exigen demasiado tiempo

			 

			La mayoría de la gente cree que crear sistemas requiere mucho tiempo, cuando lo que en realidad necesitan son sistemas que les generen tiempo.

			Construir un sistema es como cavar un pozo en lugar de ir andando a por agua al río. Sí, el esfuerzo inicial es considerable. No obstante, una vez realizado, tendrás acceso fácil al agua durante años. Habrá gente que te vea cavar y piense que es excesivo, sin darse cuenta de que ellos se han apuntado a una vida entera de acarrear agua.

			Al principio, crear un sistema puede parecer lento. Mientras los demás corren al río cargados con un cubo y consiguen el agua, nosotros estamos cavando. Sin embargo, al cabo de unas semanas, la gente seguirá acarreando agua, pero tú estarás sentado junto al pozo, tranquilo y sin sed. La quinta o la sexta vez que llenes el cubo en el pozo habrás recuperado ya cada uno de los minutos que pasaste cavando. Y, a partir de ese momento, todo será tiempo ahorrado.

			Con los sistemas es así: los construyes una vez y cosechas el beneficio para siempre. Sin ellos, te verás acarreando agua para siempre.

			Lo más irónico es que casi todos los sistemas son abrumadoramente simples. Un gancho junto a la puerta para las llaves. Una plantilla de texto para rechazar reuniones cortésmente. Una lista de la compra predeterminada. Y a veces los sistemas más pequeños son los que más beneficios deparan.

			Examinemos, por ejemplo, el sistema que he llamado Recapitulación de los viernes, un correo electrónico semanal dirigido a tu jefe donde resumes todas las tareas que has hecho esa semana y le adelantas las que tienes previsto para la siguiente. Consiste únicamente en una plantilla y un recordatorio de calendario, pero resuelve un problema enorme: por muy excelente que sea un trabajo, si nadie lo ve, no recibirá recompensa. 

			Deja de estar esperando a que tu jefe se dé cuenta de tus logros y mándaselos en un correo organizado todos los viernes. Tus superiores necesitarán ese contexto para sus propios informes y revisiones, por lo que estarás contribuyendo a facilitar su trabajo. Además, con tan solo diez minutos a la semana, dejarás de embarullarte durante las evaluaciones de rendimiento. Tendrás meses de logros documentados listos para presentar. Una plantilla y un recordatorio de calendario: en eso consiste este sistema (lo encontrarás detallado en el apéndice del libro).

			Y todas las horas que te ahorrarás cuando toque la evaluación de rendimiento podrás invertirlas en, por ejemplo, crear plantillas para los tres tipos de correo electrónico que envíes con más frecuencia, como respuestas de atención al cliente, mensajes de bienvenida a nuevos clientes o correos de seguimiento de reuniones. Con ellas liberarás otra hora semanal. Y no hay por qué detenerse ahí. Si compruebas tu informe de tiempo frente a la pantalla y te das cuenta de que estás perdiendo tres horas diarias mirando el móvil, puedes eliminar dos aplicaciones y fijar límites en el resto; de repente, te encontrarás con que tienes tiempo para ese proyecto secundario que llevabas dos años posponiendo.

			Así es como generan «interés compuesto» los sistemas. Cada uno de ellos no solo te ahorra tiempo, sino que también crea espacio para construir el siguiente. Y, mientras los demás siguen acarreando agua, tú habrás construido la infraestructura de una vida completamente nueva.

			 

			 

			Mito n.º 3: Los sistemas te volverán robótico

			 

			Otra razón por la que la gente se resiste a los sistemas es porque creen que la estructura hará su vida fría e impersonal. Pero la realidad es justo la contraria. Sin estructura, las cosas más importantes acaban desplazadas por las que hacen más ruido.

			A todos nos ha ocurrido. Por ejemplo, querías devolverle la llamada a un amigo y han pasado ya tres semanas y no lo has hecho; querías empezar ese proyecto que tenías aparcado, pero aún no te has puesto con él; querías estar más presente con tu pareja, pero entonces las cosas en el trabajo empezaron a salirse de madre. No es que no quieras hacer todo eso o que no te importe. El problema es que querer y preocuparse no es suficiente cuando lo demás está manga por hombro. 

			He aquí la cruda realidad. Estamos todos viviendo dentro de sistemas externos que no están velando por aquello que realmente más nos interesa. Las redes sociales están diseñadas para captar nuestra atención. El ciclo de noticias de veinticuatro horas está concebido para mantenernos en vilo y que corramos a consultarlas periódicamente. El lugar de trabajo está optimizado para alcanzar los objetivos de la empresa, no los nuestros. Vamos a tener sistemas en nuestra vida lo queramos o no. La cuestión es si seremos nosotros quienes los creemos o nos crearán ellos a nosotros. 

			Los sistemas personales efectivos no restringen lo que importa, sino que lo protegen. Y cuando proteges lo que te importa, consigues dos tipos de libertad: el control de tu tiempo y una mente tranquila.

			Sin sistemas, los días parecen todos iguales. Te levantas, reaccionas y repites. Las semanas se van esfumando. Los meses pasan sin sentirlos. No se esfuma la vida de golpe, sino a base de ir perdiendo minutos distraídamente.

			Pensemos en las relaciones. Todas las parejas dicen «Deberíamos pasar más tiempo juntos». Y la mayoría no lo hacen no porque no quieran, sino porque «cuando tengamos tiempo» significa «nunca». Siempre va a haber algo más urgente: contestar correos, algún recado.

			Tus intenciones serán tan fuertes como lo sean los sistemas que las sustenten.

			 

			
			[image: ] SISTEMA DE EFICACIA PROBADA:  
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			«Te prometo que nunca dejaremos de salir a hacer cosas».

			Esta fue una de las promesas que hizo en su boda uno de mis mejores amigos. Me llamó mucho la atención porque es exactamente lo que muchos dejamos de hacer a menos que generemos un ritmo para sostener la costumbre. «Deberíamos salir más» se convierte en «¿Cómo es que se nos ha ido ya el año?». En un mundo en el que pasamos tantas horas ante las pantallas, anhelamos momentos auténticos y reales con personas que nos importan.

			 

			La solución

			Reserva dos o tres horas todos los sábados para quedar con tu pareja o con amigos. Que sean sagradas, recurrentes y no negociables. Decidid el plan por turnos. Hacer senderismo, acudir a una clase de cerámica, al mercado de productos de proximidad, a jugar al minigolf, a un concurso de cocina o a dar un paseo por el barrio. Hay muchas aventuras que no cuestan nada, salvo tiempo. Dejad los móviles a un lado. Si las tres horas se convierten en cuatro, mejor que mejor. Lo que importa no es el número de horas, sino que ese tiempo esté protegido.

			Después de más de cien salidas de sábado con Jade, mi prometida, hemos descubierto bares escondidos, nos hemos topado con festivales callejeros y hasta hemos hecho migas con criadores de alpacas. Todo porque no hicimos desaparecer los sábados por la tarde por el agujero negro de Netflix.

			 

			Configúralo ya

			• Abre el calendario.

			• Crea una salida de sábado recurrente de 14.00 a 16.00, por ejemplo.

			• Escribe un mensaje de texto a quien quieras: «El sábado próximo comienza la cita semanal “Aventuras de sábado”. ¿Te apuntas?».

			 

			La estructura no mata la espontaneidad, sino que la protege.

			

			 

			Los sistemas te devuelven lo que te ha robado la vida moderna: la capacidad de estar totalmente presente; percibir, sentir y vivir de verdad tu vida mientras transcurre; dejar de estar viajando al pasado o al futuro, caminando sonámbulo por tus días. Los sistemas son lo que te despierta a la vida.

			Aún queda por despejar un obstáculo, que es el que mantiene estancadas hasta a las personas más inteligentes y disciplinadas.

			 

			 

			Mito n.º 4: No deberíamos necesitar ayuda

			 

			La mayor barrera para aceptar los sistemas es el orgullo. Mucha gente talentosa cree que está por encima de los sistemas. Al fin y al cabo, ¿no debería bastar con las capacidades propias? Sin embargo, nuestro hardware de serie, el cerebro humano, se pierde cosas. A veces es porque la atención se dispersa; otras veces, por las emociones; otras, por la sobrecarga. Aceptar nuestra humanidad es el primer paso para evitar más pérdidas de ese tipo.

			En El efecto checklist, Atul Gawande cuenta que los expertos cirujanos del hospital Johns Hopkins rechazaban inicialmente la protocolización de una lista de cinco pasos aduciendo que no resultaba necesaria para veteranos como ellos. Sin embargo, cuando se hizo un seguimiento de los niveles de infección antes y después de empezar a aplicarla, se comprobó que las infecciones habían bajado del 11 al 0 %.[9] Al adoptar la misma lista en los hospitales de Michigan, se salvaron mil quinientas vidas en dieciocho meses. Los mismos médicos y las mismas capacidades. Solo fue cuestión de aplicar un sistema mejor que detectaba errores evitables.

			Todo el mundo tiene potencial, pero pocos tienen procesos.

			Yo acabé aprendiendo esta lección por las malas. Durante años, me negué a usar una lista para hacer el equipaje porque pensaba que no me hacía ninguna falta. ¿El resultado? Que echaba las cosas en la maleta la noche antes del viaje y siempre me olvidaba de algo importante, como el desodorante, el cargador del portátil, calcetines, pantalones (ojalá esto último fuera nada más que un ejemplo y no una realidad)... Ahora uso una lista y déjame decirte que, desde entonces, siempre he tenido algo con lo que cubrirme las piernas durante mis viajes.

			Las personas de alto rendimiento mantienen lo que los budistas zen llaman «mente de principiante». Siempre están buscando modos de mejorar sus sistemas, en lugar de asumir que ya han dejado de necesitarlos.

			 

			
				
					[image: Dos ilustraciones, la primera representa un puzle con un color uniforme, las piezas están bien encajadas. Este representa la mente fija. A la derecha, hay un puzle con piezas de diferentes colores, están desencajadas. Representa la mente de principiante.]
				

			

			 

			La cruda realidad es que algunas personas que tienen la mitad de tu talento consiguen el doble de resultados porque cuentan con mejores sistemas.

			Las personas más exitosas y realizadas del mundo no son superhumanos. Simplemente han aprendido a canalizar el extraordinario poder de unos sistemas bien diseñados. Algo que también puedes hacer tú.

			Piensa en ese objetivo que has estado posponiendo, en ese proyecto que está acumulando polvo en un cajón, en la relación a la que siempre quieres dedicar tiempo, en la decisión profesional que tendrías que haber tomado ya... Has probado con la motivación, con la disciplina y con los hábitos. ¿Y si la pieza que te falta no es más esfuerzo, sino un diseño

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			

		

	



 

 No necesitas más tiempo ni hábitos «atómicos», necesitas mejores sistemas. 

 

 Ben Meer, el experto en sistemas con más de dos millones de seguidores, aporta un enfoque integral de la gestión del tiempo para crecer y mejorar en todas las áreas de tu vida. 

 

 Un método en 5 pasos basado en sistemas para lograr más con menos y hacer que la vida moderna te resulte más sencilla. 
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 Cada día tomas miles de decisiones. Luchas contra algoritmos diseñados para robarte la atención. Gestionas contraseñas, suscripciones y fechas límites. Y, además, se supone que debes hacer ejercicio, alimentarte bien y cuidar tus amistades. 

 

 Ben Meer ha dedicado años a estudiar qué distingue a quienes prosperan de forma constante de quienes simplemente sobreviven. En Cómo hacer las cosas bien proporciona todas las herramientas necesarias para: 

 

•  Ir más allá de los hábitos y crear sistemas para tus rutinas diarias y tus proyectos. 

•  Diseñar sistemas para tu vida personal y profesional en torno a siete motores vitales: la salud física, las emociones, la mente, las relaciones, la carrera profesional, el dinero y el entorno. 

•  Acceder a más de 40 sistemas listos para aplicar, incluido System Sunday, el ritual semanal que te ayuda a mantener tu vida bajo control. 

•  Descubrir los métodos ocultos detrás del éxito de Seinfeld, Serena Williams, Hans Zimmer, Beyoncé, Andy Warhol y muchos más. 

•  Comprender que la verdadera recompensa no es solo la productividad, sino también una sensación de calma, ligereza y claridad. 

 

 La distancia entre quien eres y quien quieres ser no es tan grande como parece; solo necesitas construir unos cuantos sistemas. 

 

 

 Lo que dicen los expertos: 

 

 «Este libro es una guía práctica para diseñar la vida que realmente quieres vivir».

NIR EYAL, autor superventas de Cree lo increíble, logra lo imposible, Inmune a la distracción y Hooked

	

«Léelo hoy mismo y encuentra tu camino hacia una vida mejor y más organizada».

ARTHUR C. BROOKS, autor superventas de The Meaning of Your Life

	

«Los sistemas son más poderosos y eficaces que los hábitos. Ben Meer ofrece técnicas concretas para aprender a invertir tu tiempo, en lugar de limitarte a gastarlo».

SETH GODIN, autor superventas de Esto es marketing

	

«En un mundo obsesionado con los objetivos, Cómo hacer las cosas bien propone un enfoque práctico y refrescantemente claro para diseñar tu vida con intención».

ANNE-LAURE LE CUNFF, neurocientífica y autora de Microexperimentos 




 

 Ben Meer, conocido como «The Systems Guy» (Forbes), es escritor, conferenciante y coach. Su newsletter semanal, System Sunday, cuenta con más de 250.000 suscriptores, y ha construido una comunidad de más de dos millones de seguidores en las redes sociales. 

 

 Como coach ejecutivo de emprendedores y directores generales, Meer es un conferenciante muy solicitado sobre productividad, pensamiento sistémico y vida intencional. Posee un MBA por la Universidad de Cornell y trabajó como consultor de gestión en Ernst & Young, donde descubrió que los mismos sistemas que impulsan el crecimiento de las empresas pueden transformar la vida cotidiana. 

 

 benmeer.com 
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